
AÑO vn. sAnADO 12 DE MARZO DE 1859, NÚMEIIO 11. 

S~ SUSC!\IBE E'.'I TOLEDO, LID!\Jll\lA DE FA~DO. 

Este Boletin esti dedicado á la cir­
culaoion de las eomunicac¡iones oflcialf!s 
del Arzobispado, y demu.s que convenga 
al interés del Clero. 

Sil PrBLIC.\ TODOS LOS S.lDADOS. 

Los señores eclesiÍ\sticos que no le 
reciban á tiempo, harán la reolamacion 
dentro del término de 20 dias, pasados 
los cuales no será atendida. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO . 
. CONFEHE~CIAS PHEDICADAS 

POR EL REVERENDO PADRE }'ELIX ,' JESUITA, EN LA 

CUARESMA DE 18!:>8. 
~ 

( Continuacion.) 

Tal es poi; escelencia la afirmacion cristiana, 
afirmacion que rechaza el naturalismo como la 
luz rechaza á las tinieblas. El naturalismo es el 
hombre despojado de lo sobrenatural, y decapi­
tado de .Jesucristo; el crislianismo es el hombre 
veslido <le lo sobrenatural y coronado de .Jesu­
cristo. Si; yo lo creo, lo creo: mas que esta 
vida que hace que yo pueda decir soy hombre, 
hay en mi otra vida que me hace esclamar «soy 
cristiano.» Esta vida es .Jesucristo viviendo en 
mí, soy yo vivit1 ndo en la vid,1 de .Jesucristo; y 
conmovido por el contarlo de esta vida divina 
tengo necesidad de esclamar: «para mí, vivir es 
el Cristo. ¡Oh Pablo! ¡oh adorador! ¡oh amanle 
apasionado de Jesucrislo; yo creo en el grito de 
1·ueslra alma al ·sentir en ella la vida de J es u cris­
to. Yo creo en ·1a afirmacion, mejor diré, en el 
entusiasmo de mis hermanos los Santos; yo creo 
fn el testimonio de mi alma, que se anima para 
afirmar ante voso.tros el misterio de su propia 
vida; yo ct·eo en los movimil'ntos de alegria con 
que vibran mis lúbios al pronunciar· estas pala­
hras que los comunica el soplo mismo de Jesu­
crislo; yo c'reo en el asenlimienlo unbnime y sim­
pático de tantos corazones que vienen á buscar~ 
me y parece decirme reconociendo en esta palabra 

el nrito que sale de ellos mismos. «Si, la vida 
«de Cristo está rn nosotros, y nt1estra dicha y 
«nuestra alegria es creernos unidos con Vos en 
«la unidad de esta vida fraternal » Hermanos 
(¿.qué otro nombre pudiera daros al hablar de este 
misterio que encierra el secreto de m1estra fra­
ternidad?) hermanos, tnneis razon : si, 1 a vida de 
Cristo eslf en vosotros, y vuestra vida y su vida 
no son dos vidas, es una !iola vida, «Cristus vita 
«veslra.» Muchos somos los qne eslan1os aquí y 
sin embargo no somos mas que uno: <<multi unum 
«su mus» y el vínculo divino de esta unidad es el 
Cristo. «mullí unum sumus in Chrislo.n Su vida 
está en vosotNI., su vida está en mí. su vida está 
en todos nosotros , su vida está toda en cada u no 
como está toda en todos: «omnia in omnibus 
«Cristus. » Ese es mi cristianismo; cualquiera 
que predique 011-.:>, no es cristiano y yo desde 
lo alto de esta gran cátedra en que se afir­
ma y anuncia la verdad cristiana, en nombre 
de Jesucristo, yo le declaro un anti-Cristo. 

Ifobiéndoos sido revelado esta mi,sterio de la 
vida cristiana oculto á los sábios de este uiundo, 
fácil es que comprendais por qué la santidad es 
la necesidad innata de lodo verdadero cristianis­
mo. Efeclivamente; de ahí nace en lodo cristiano 
verdadero un sentido verdaderamente nuevo; 
sentido místico, pero real, que se llama; el sen­
tido íntimo del verdadero cristianismo; sentido 
rigor~samente divino, que no es otro que el sen­
tido de Jesucristo , esprcsado por San Pablo en 
estas admirables palablas: «lloc sen lit~ en vobis 
aquod it in Christo-Jesu. 
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De ahi surge en los Yerdaderos cristianos la 
inteligencia de su propi;i nobleza; nobleza sin 
igual que obliga al que la posee ú lodo lo que 
l1ay de mas puro, de mas san lo, de mas seme­
jante á Dios. El cristiano unido por este contac­
to divino á la grandeza de Dios, comprende lo 
elevado de su descendencia y lo ilustre de su 
raza, y se reconoce procedente de una descenden­
cia divina y de la raza de los san los. Su asocia­
cion mística á la rni:rn1a ,ida de Dios le revela 
en todos los instantes la gran ley ele sn vida y su 
soberana obfü:acion: la lev de la santidad v la 

,; J ' 

obligacion de relh•jar en sus actos las perfe¡;cio-
ncs de Dios. 

De ahí nace tambicn en el cristiano un tacto 
de la pureza y de la santidad, que ni la natura­
leza puede dar, ni la razon nos reYela; lacio tan 
delicado como profundo y sublime. La sombra 
sola del nial hortoriza al verdadero cristiano; y 
la sospecha de una mancha produce en él agiia­
ciones y espanto. Entre lo que es impuro y lo 
que es cristiano si<'nlc en su alma y en su cora­
zon un antagoni~mo innato y rqiulsas profundas; 
y entre lo que es cristiano y todo lo que es puro 
siente armonías ín1i111t1s y sirnpatíus i1H'splica­
bles. 

De ahí proceden, en fin, esas aspiraciones 
angélicas hacia todo lo qnc h;1y <le mas espiritlltd, 
mas elevado, ma:, radiante, mas celeste; esos 
arrebatos de la vida húcia lodo lo que es perfor.­
lo como Dios, santo corno .Jesucristo, inmacula­
do como su atigusta ~ladre, y por último, para 
reasumir en una sula palabrn ese resultado in­
menso, de ahí nace en el fopdo del alma huma­
na lo que ya he llamado necesidad de ser santo. 
La necesidad de ser santo:. nd ahi lo que yo 
quería demostraros oculto en esle mi:itcrio íntimo 
de la vida cristiana. ¡La necesidad de ser santo! 
¿no es esta la pasion que cualquiera ha sentido 
agitarse en su alma, corno cu su santuario el 
Santo_ de los Santos? ¡La necesidad de ser santo! 
¿y puedo yo esperimentar otra, creyendo que mi 
alma_ eslú desposada con .Jesucristo, y que ha 
coµ,raido. con la santidad en sustancia un' rn:itri­
monio dos yeces sagrado'? ¡Ah! cu~ndo yo siento 
á Jqsucristo viviente en el fondo de mi mismo, la 
nepesi<lad de ser santo es el grito de todo mi ser, 
es el impulso de mi corazon , es la aspiracion de 
tQ<la mi alma, ;CS la prope'nsion de toda mi vida: 
porque siendo yo cristiano ¿qué hago no siendo 
santo, ~ino anojar á..Jesucristo de mi mismo y 
l"omp~r por medio de un. crí~1en el vínculo que 

- me une á la santidad. ¡Yo cristiano, separarme 

de Jesucristo! ¡Ah! yo no puedo consentir en 
esto. Cucsleme, pues, lo que me cueste, yo 
quiero ser santo hoy, maiiana y si<~rnpre. Corno to­
da planta invoca su roeio, toda llor su sol y toda 
vida su atmósfera, mi cristianismo invoca la santi­
dad y siente la necesiílacl inve11cihle de producir, 
de agrandar, de desenvolver mas y mas lo que ab­
sorve en el centro mismo de la vida de Jesucristo. 

Ved ahi porque la santidad en un hombre, 
como en un ¡rn,•blo cristiano, ps el fruto espon­
tirneo de su cristianismo, y sigue su medida. 
Por todas parles donde Dios la siPmbra , sea en 
un alma, en una familia ,i en una nacion, la 
santidad es como su germinacion propia y como 
su uatural crecimiento. 

¿Ha.bPis progres:1do en el cristianismo? pues 
yo os aspguro que halwis progn'sado <'ll la san­
tidad; estos dos pro¡.;resos se corresponden con 
una proporcion exacta. ¿Sois mas cristianos'? pues 
lamuien soi~ mas humildes, mas casios, mas 
desinteresados, rnasafables, mas paci,•ntes, mas 
car·itatiros, mas virtuosos, en una palaura, mas 
santos. Engrandeciéndose vuestro cristianismo, 
se cuure con el ornato de la verdadera santidad 
y de la fecundidad de vuPslras virtudes, coino 
un árbol con la belleza Je su follage y con la 
abundancia de sus frutos. 

Por el contrario, si babeis retrogradado en 
el verdadero cristianismo, yo os aseguro que 
·vuestra santidad ha retrogradado al mismo paso 
y con la misma medida, y soi:-; menos h11-
mi!<les, menos castos, nwnos caritativos, nrn­
nos santos, precisamente porque sois menos 
cristianos. Haced cien vect•s esta obsenacion 
y nunca os engaüará. En vano se quiero hacer 
creer la fecundidad de las virtudes y el cre­
cimiento de la santidad en almas vacías del 
cristianismo; mejor creería yo en la fecundidad 
de las cosechas y en la germinacion de las flores 
sin necesidad de los rocíos del cielo, ni de los 
rayos del sol. Robais á la naturaleza humana su 
atmósfera divina: la usurpais la ruirada de .Jesu­
cristo que es como un sol : la privais de la vida 
de .Jesucristo que es como su savia ¿y os atreveis 
á exigirla produzca, con la cosecha de las virtu­
des, las flores celestiales de la santidad·? ¡Insen­
satos! haceis del hombre un desierto y el hombre 
producirá lo que prnduce el desierto: ¡Ah! Cono­
cemos demasiado la fecundidad de la vida sepa­
rada de .Jesueristo; esla fecundidad, con alguna~ 
raras escepciones, no es otra cosa qúe la fecun­
didad del vicio. Todo hombre que haga alar­
de de hacer brotar sus virtudes de las ruinas 



JlOLETIN ECLESl.\5TICO OF.L .rnzon1SP.\DO DE TOLEDO. 

de su cristianisn10, rs un rnentidor que engaüa 
á los demás engaüándose á si mismo. Si que­
reís hacer ei:C'cer vul•stras virtudes, aumentad 
vuestro cristianismo, porque elcvúndosc en rns­
otros se eleva en él la santidad, que dl' él 
emana, y. que no es otra cosa mas que él mi~­
mo, Lo que dl•cimos con respecto ú un hom­
brr es mas <'vidPnte aun, cuando se trata de una 
sociedad. Ensavad, sembrad, haced crecer Pn 
un puPblo d<'I ~'erdadcro cristianismo sin hacer 
crecer en él ia santidad, y no lo conseguireis; aun 
cuando cavese en el centro de la nat"ion mas cor­
rompida, ~i él puede arraigarse en ella, hará for­
mentar esta masa de corrnpcion y salir de su fer­
mento divino la santidad de los hombres. 

IV. 

Efectivamente, la historia <le\ crisli,rnismo 
demuestra con una evidencia tan clara romo la 
luz del sol, que el cristianismo con su propia fo­
c1indidad, en todas parles y siempre ha produci­
do en la humanidad generaciones de santos; por­
que la historia del verdadero cristianismo, es Je­
sucristo mismo dilatándosn en los siglos y mani­
feslúndose por m(•dio ele prodigios de santidad en 
los crist1,rnns ilustres. 

La santidarl, es decir, la virtud bajo todas 
sus faces· elevada al heroísmo, es un hecho es­
clusivanwri!P cristiano. La antigüedad tuvo gron­
dczas que no podl•mos negar; produjo podas, 
oradorl's, lit~ralos. artistas, filósofos, iPgislado­
res, c:ipilanes, hérol'S cuya gloria brilla aun con 
un esplendor incouteslable; pero le falló una 
sola cosa, producir santos. Ella leva11ló hombres 
sobre sus &llares ú quienes <lió ú presencia de 
los pueblos una aureola celestial; pero, nolarllo 
bien, lo qne h,1cia elevar ú los aliares á los gran­
des hombres de la antigüedad, era la fuerza, la 
victoria, la celebridad, algunas veces el crímen; 
pero nunca, jamas la santidad. Estos semidioses 
puestos <le pie sobre !ns altares del paganismo, 
no eran el hombro elevado hasta Dios, era Dios 
humillarlo hasta él hombre; no era la glorifica­
cion dada á la humanidad, era el oprobio lanza­
do contra la divinidad. 

La a n Ligüe<lad pagana· ha podido con lar hasta 
siete súbios en un pais célebre ; pern cuando se 
estudia de cerca la vida de estos santos del pa­
ganismo, bien puede preguntarse si ese nombre 
de sábio era una ironía lanzada á sus filósofos por 
la Grecia sarci1stica. Sea lo que quiera, es lo 
cierlo que bajo el punto de vista del valor_ moral, 

esos virtuosos de la antigüedad no serian entre 
nosotros ni medianos cristianos. El cristiano que 
cumple con sn déher, aun el mas vulgar, <leja 
mu y alras á los sáhios de la Grecia. En el fondo 
de sus virtudes se descubre casi siempre un yo 
110 se qué que les corrompe·. el egoísmo se des­
rnhre ú traves de la ahnegacion, y el orgullo á 
traves rlPI lll'roismo. Así ern el mundo antiguo 
con sus filó~ofos, sus poetas, sus oradores, sus 
héroPs, sus lcgisladnrr1 s, y lodos sus mas gran­
dt>s hnmhrl'S, cuando de repente un feuómeno 
11ws¡wrado asombró con su primera aparicion á 
<'sle mundo senla:lo con Lodos sus · personnges 
ilustres en rl spno de sus corrnpciones. ¿Qué 
hahia sucedirh,? El cristianismo acababa de na­
cer y ,a se revelaba en su historia la nec:0si<lad 
que ·e~·1wrimenlaha en ~u vida. La vida de .Jesu­
c:ri.,to manifestada por los sanlos se dilataba en 
la humanidad c:on virtudes sobrehumanas, y la 
historia de la santidad empezando con la historia 
dPI cristianismo, escribía en su primera página 
milagros de virtud. 

El c.ri:-Lianisrno desde esta hora famosa no ha 
¡wrdido nunca, ni Pn la duracion de los siglos, 
e.,te c:arúctcr inimitable; ha guardado el pri,ile­
µ;io que Dios n•senaha á la única Religion verda­
dera, el privill·;;io de la santidad, demoslracion 
impereGeder~1 de la verdad. De ello está lan con­
vencida la Iglesia católica, que se atreve á <lar 
este signo lle su divinidad á quien la busca: y 
para ar¡uel que no puede comprender bien la de­
rnoslraci:rn r¡ue brota de su unidad, de su cato­
licismo y ,-11 apostolado, la queda aun esta de­
mostracion siempre popular: el poder indefecti­
ble de producir santos. 

Y efectivamente, ¿cuándo ha dejado el cris­
tianismo de producir santos? Jamas. Seguid en 
sus dilatado8 siglos el desenYolvimi11 nlo mngnífi­
co de la vida cristiana. Al través del tisú varia­
do de su historia, en que las corrnpciones de 
la naturaleza se mezclan con los prodigios de la 
gracia, siempre y en todas partes a parece la san­
lidad como testimonio permanente del elemento 
divino, que vive en el cristianismo y se produce 
en su accion. ¡Ah! esta historia de la santidad 
cristiana seria una historia dilátada y prodigiosa; 
yo no pienso· hacerla; pero para mostraros en el 
cristianismo la religion <le los santos, diré úni­
camente: «~1irad al principio, mirad al medio, 
«mirad al íin.>> 

En el principio, ¡qué espectáculo lan arre­
batador! del seno <le un mundo que yacia en la 
podredumbre y perecia por la escasez de virtudes, 
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se produce un movimiento y aparece una rege- de hombres y mngcres realizan en conrliciones 
neracion moral que no puedo denominar bien sino mas humildes Ulia santidad no menos sublime. 
llamándola una esplosion de ~antidad. Imaginaos j Ah! Es que en medio dl'I caos aparente que pa­
una humanidad verdaderamente nueva, una raza J rece abrir eu esta edad de gran fermentacion la 
de hombres sin ancetras y sin precedentes, apa- 1 mescla de pnehlos, de razas, de costumbres y 
reciendo ele rPpente coronada con todas las virtu- dH com,liluc:iones, el esp;rilu cristia~o pesaLa 
des, elevada á un grado superior de la virtud. romo el soplo de Dios en PI día de la creacion; 
humana. Imaginaos hombres humildes, obedien- y de esa vasta espancion de la vida cristiana, en 
tes, castos, éarilalivos, dulces, pacientes, re- el seno de una socieJad sobrecargada aun con 
signados, fuertes, vnlerosos, i11trépidos, herói- tantos elementos r!(\ corrnpcion humana, se ope­
cos, en fin, en Lodas las virtudes, como na,lie ra una nueva esplosion de santidad y el mundo 
lo fué jamas sobre la tierra. llaciendo esle cuadro católico veia una vez mas elevarse sobre él la 
del cristianismo primitivo, en que alguien cree- gran era de los san los. 
ria ver una humanida,l ideal'izada, hemos pintado ¿Os queda alguna sombra de duda sobre la 
rasgo por rasgo á la humanidad cristiana. Yo no ericacia perseH'rilnle del cristianismo para pro­
demuestro en este instante lodo lo que hay de di- ducir la santidad? Entoncos mirad á es;i faz de la 
vino en es~ fenómeno que no puede esplicar ja- historia cristiana q11e loca a nosotros y que en 
más nacla de cuanto liay humano. Yo cito un he- parle somos nosotros mi,;mos. Abarcad cou una 
cho contemporáneo al nacimiento del crislianis- mirada lodo el siglo moderno del cristianismo, y 
mo, y esle hecho es una florescencia súbita y decidme si ha 1wrdido al~o de su inmortal fecnn­
esponlánea dé la santidad, es decir, de la rna- didad. Ese siglo de des¡wdazamienlos profundos 
1or y mas poderosa grnndeza moral en genera- y de 1'iolenlas sacudidas que ,1brió en el seno de 
ciones enteras. tPmpe~tades esa nueva edad del cristianismo; ese 

¿Direis. acaso, que este hecho no es mas siglo que vio salir de su seno co11lra lo que en­
que el resultado natural de ese proselitismo ar- lonres se llamaba la corrnp!'io11 católica, aquella 
diente que se encuentra en la cuna de las doc- protesta que conmovió al mundo religioso y pre­
trinas, de las institucione~ y de las religiones paró los desquiciamientos políticos, el siglo XVJ, 
nacientes·? Entonces vo os diré: sallad doce si- en fin. ¿hahia vislo morir en la Iglesia esa savia 
glos y licos ahi en el ·centro de 11ue!-lros siglos de Jesucristo, la única que produce sanlos? 
cristianos. Yo pregunto á esa cima de donde se (Se co11ti11uará.) 

descubren á la vez las dos vertientes de !oda 
nuestra vida, á esa edad media en que algunos 
sábios del siglo XlX no ven en su obstinacion 
mas que decadencia y barbarie, ¿ha perdido el 
cristianismo su poder de producir sanlos? En me­
dio de tantas cosa~ mezcladas, de tantas razas 
coufundidas, ¿_no echa ya raices la santidad? ¿y 
el cristiauismo, doce veces secular, ha perdido 
la sa, ia que hace germinar los santos? 

No, no; tamhien entonces la raza de los 
santos vive y se multiplica en la Iglesia de Dios. 
Entonces tambien sobre las cimas á que Dios se 

IIABILIT.\CIO'i DEL CULTO , CLERO Y RELIGIOS1S 
DE LA PROV 11'-iCIA DE TOLEllO. 

Desde este dia qucrla abierto el pago del mes 
d_e Febrero, sirviéndose los señores parlíc:ipe" 
presentarse ú percibir sus resprctivos haberts t•n 
los mismos puntos que lo verificaron los mese:;; 
auleriort>s. Toledo 3 de Marzo de 181>9,=El 
Habilitado, P. A., Cándido Gurcía Corral. 

complace en elevar á los san tos ilustres, para 
lanzar desde mas alto .y desde mas lrjos sobre los lfABILITACIO~DELCHTOYCLERODEL\PROVIXCL\DEIUDRJD, 
pueblos reílt•jos brillan les de lafaz de su Cristo, se 
ven aparecer, con la aureolade su santidad figuras 
de una íllagnilud asombrosa; el mundo cristiano 
vé brillar en el cielo de la Iglesia Católica muge­
res como Santa Isabel de Hungría y hombres 
como San Lui;; y Santo Tomás de Aquino, y 
en tanto que estos y olros muchos con ellos, ha­
cen aparecer sobre las alliiras del mundo el astro 
siempre brillante de nuestra santidad, millares 

Desde el dia 7 del actual, se halla abierto 
el pago de la mensualidad de Febrero último, 
para los partícipes del presupuesto eclesiástico, 
que cobran en los arciprestazgos de la provincia. 
l\ladrid 9 de Marzo de 1859.-Marcos l\I. Sainz. 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 
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